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N U M E R O  6 a 7

LA IGLESIA COMO ENTIDAD 
Y _eLA RELIGION COMO ASUNTO

C O N C I E N C I A
Tácitamente vuelve planíerse el 

problema, religioso en la lüspaüa an­
tifascista, Y  dednuas ,,tácitamente, 
porque aun ciia/ido el Gotierno pre­
sidido por' el doctor N égfín  en uno 
de sus famosos trece puntos haya 
manifestado la firme decisión—-que 
por oWa parte e§ ia. de todo, el pue­
blo antifaS|CÍsta—  d e , asegurar Ja 
máxima libertad de conciencia den­
tro de nuestro país, n o 'es  menos 
ciefto qué nó'ha habido una traduc­
ción práctica de ese principio nor­
mativo en leyes positivas, o en re-

quedaron en desuso a consecuencias 
d e ,la  sublevación. Es la distinción 
eptre la  tíot^a; y  la le y p o r q u e  si la 

^,Icy coft^iene normas, eS la expresión 
de ‘una norma, HO es menos cierto 
oue l i  notma, en tanto no encuentra 

. sú expresión en una 'ley, carece de 
_ loS' ifíementos integrantes de la ley

■ 1  ̂ ‘ s. De ahi
áigamós qué el ptoblema reli-

Í poso yuc!Ye*'á’'plantear9e tácitamen- 
•* .íitarída*-?'' ¡aaofa'f

'  'Y  al' Hacerlo otros diarios, ríos 
•ju^amos_ también nosotros con de- 
reeno pára tratar esta cuestión y 
ipánifestar nuestros particulares 
puntbé de vísta respecto de la mis­
ma. ^

HAIláj-ethós''serenamente, ponqué 
’est^próblenla, quizá más que ningti- 
nci,' rdqtiiere serenidad. Perrt maui. 
le; tárepros también enér^I.a y  da- 
rameríte nuestra actitud, ponjue 
pr>.tléfna, qué no se abor^,; con dc-

■ Ciltón,'claridad y  energía, es pro. 
btéma que no se resuelve: y  esto, 
kfMíjúe sea un orjbienr.v nr.icho mc- 
HÓ's éspinóso de lo que el problema 

'religioso es.
Vaya por delante nuestra declara­

ción de que no sólo somos partida- 
__rios de^la más absoluta libertad de
■ MrfcÍeíícíd,’''’5Í^'''qüV'tíféem ós’ • tam­
bién, Srmem?,^'^, os inútil pre­
te n d í  actuar en T<r intimidad espiri- 
tu a í^ e ' W  hombres, val^ntbs'a de 
lo s íle m .e * ^  coactivos externos que 
A '  T ! f ^ ^  manos de los gober- 
 ̂ ta  el más descabellado de los
VbAirdos. Utilizando la esacción,

de asuntos espirituales .  se 
-se logrará, cuando más a  si- 

lencte'yq afirnxaciones falsas.A'he'chas 
de labioVtrfüera, que sóte sirven, en 
última inataneÁ. para reforrsr hi» 
tq»tukn»es las. creem-ias o la« ideas

que espiritualmeote se •,; ifes^ . 
Cuando, la coaecióii es violenta, ia  
conciencia se agazapa, se esconde, 
pero subsiste más firme que nu¡4:a 
porque la  persecución es la primera 
fuente de héroés y ' de mártires. 
Quien desconozca 'esta primera ver­
dad, una. de las piedras angulares d<̂ l 
devenir histórico, es un loco que se 
empeña en derribar paredes a calife- 
zazos.

En cónseciíencit, no sólo no sb- 
mos partidarios de rtinguna clase de 
persecución por las creencias que

sino que estimamos que delré asegu­
rarse a todo el inqndo, absolutamen­
te a todo el mundo, la más amplia 
líbertaü de conciencia, siempre y  
cuando esa libertad de conciencia, 
canalizándose h aaa  manifestaciones 
exíei lores, no pxoduzca clioqqo<('j’i 
ipim rjjcs o creencias d ive-su  c  o  n- 
trarias. Y  esto,-porque en,el in í^ o  
momento en que la conciencia se ex­
terioriza. en que el pensamiento o 
ia creencia busca fórmulas externas, 
deja de ser concieticia intima para 
convertirse en actuación externa.

Pero una cosa.es la íntima con- 
.cieacia de cada cual, que puede ser. 
más aun, que es en inudipt casos 
conciencia religiosa y  conciencia ca­
tólica, y  otra es la consideración de 
la Iglesia católica como entidad con 
propia personalidad iuridiea, efecti­
va y  aun legal.

Por lo que a la Iglesia respecta, 
los términos del problema son ya 
bien diatintos. Eii la actualidad es­
pañola ia Iglesia, considerada-como 
entidad, es beligerante; es belige- 
lai le  en la misma medida que be : 
gerantes son ios requetés, los falan­
gistas, los militares o los' guardias 
«■ iviles que se sublevaron en julio de 
1 9 3 6 . Porque con ellos, Junto con 
todos fHoa, y  cii muchos casos íns-' 
tigándolos, se sublevó la Iglesia, co­
mo tal iglesia, es de-'ir. como tal en-1 
tidad. Y  con toejos ellos lá Iglesia 
intervino en la lucha de una manera 
activa, efectiva, con todo el carác­
ter profundamente práctico y  eficaz, 
que la Iglesia sabe poner en las cosas 
de este ' nuindo que fe interesan de 
una manera inmediata y  directa. 
Por esto lo que decimos antes en 
relación eOn la libertad de cor.ieii- 
•i.; 'p cada u-o de los efadadanOs 
españoles, no podemoá decirlo por 
lo que a la Iglesia hace referencia. 
Si la Iglesia se sublevó, si la Iglesia 
era, es y  será beligerante, si la Igle­
sia ha intervenido, interviene y  con­
tinuará interviniendo en la guerra.

es evidenfé que no se puede ni sd 
' delD'e páctar ¿on ella; como no s«j 

puede Hi se debe'pactar córi ningíina 
de los enemigos del proletariado es- 

'pqñol,
Esto es lo qué tódo's déberiios te­

ner presente en todo moVnento. Es 
demasiado'pronto todavía para, que 
él 'piiéblo espanql o llevando nuestra 
tolératiciá.a su últíríio extremo, pa-! 
fá  que aquélla parte del pueblo es-> 
paño! que rió profesa la religión' ta- 

' tóHcá haya olvidad^o qüe !a Iglesia, 
por medio de sus ministros'; bende- 
'C-fa y  c'oritiiiúa bendiciendo las ai- 
rtias fiü'é nos combaten. Y  ho se' nos 
venga con la monserga dé que una

a
!Sffibard&árftüf,*}*^dfr^'^dTl?s eX las 

cuales apa^cían cardenales, obispos 
y  arzotasjljx haj^ndo sLa^udo fas­
cista y y ¿ l y y y l j f  iJ J h o m b r e s  
que marchaban a luctiar contra nos­
otros.

p q r  l a  , í  c e n s u r a

• Ó3 .:  ..."C  Í .U  i h h
na, convert ro asi como un
arcángel pSdi’fiftfdWr.r'y antifascis- 

. ta. L á sola posibilidad de pensar en 
senKj&níe absurdo dém uertrá' cla- 
raniente la ihiposibilidad! de que el 
Gobierno de la República guarde re­
laciones . oficiales de ninguna cíaiié 
con la Iglesia.

Por otra parte, y  terminamos con 
esto, no podemo's olvidar que no es 
la nuestra una gu'erxa cualijuiera, 
que no es una guerra más, sitio upa 
guerra revólucioríariá; y  qü'e,' por 
consiguiente, el servicio fiel al pue­
blo en guerra, trae consigo exigen­
cias especiale.s. que soló cuidando la 
pureza de nuestras motivaciones es­
pirituales sean enteramente servi- 
das.

Libertad de conciencia, tan am­
plía como se'quiera; resto para los 
individuos, cuanto qiás mejor; g a ­
rantías 'de la libertad de creencias, 
cuantas se estimen convenientes, Pe- 
jp,'ninguna relación con entidades 
que por su propia "decisión se han 
colocado junto a los elementos inte­
grantes del bando enem igo; ningún 
trato y  ninguna tolerancia para 
quien se haya sublevado. Y  la Iglesia, 
como entidad, se sutilcvó en Julio de 
19-36 contra el pueblo español, y  ha

. venido- atieando el odio y  sostenien- 
- do la voluntad áe lucha de nuestros 
adversarios a h3> largo de los veinti- 
odto -meses de guerra qae padece­
mos.

Una coB» es que reclamando le s-  
pecto' para nuestra libertad de ppn- 

.samiento, conoedamos-y aun¡ pida- 
’ mos- libertad de pensaniicnto-y.de 

coneiencia para todoa, y  a  todos ase- 
gupemos el .respeto a  su;s íntimas 
que demos- trato de amigo, o  cuan- 
conviccipnes, y  otra bien..diatinta.:cs 
do me&QS,'de ÍEdiferentc, a entida­
des que han demostrado en todocoo- 
niento ser enemiga*, declaradas del 

'■ proletariado' antifascista. .

Del 9 o
Leemos este sugestivo titulo 

de una conferencia: “ Unidad de 
la juventud de Cataluña y  de 'BIm 
paña en su lucha contra ta inva­
sión” .

De Cataluña y  “ de España"...

" P o r  otra parte es necesario 
decir, para que lo comprendan tos 
qi»e aun no se han dado cuenta de 
ello, o los que lo disimulan”  por 
conveniencia partidista'' (fe l col- 
m ol), que el Gobierno no prohí­
be la vida política de ios solda­
dos, siempre, claro está, que a m ­
pian con sus deberes militares.”

tClaro que está claro!
Lo que el Gobierno prohíbe, y 

hace nw y bkn  en prohibir, esque 
ios deberes militares se entiendan 
en beneficio de determinados "de- 
beres”  poBticoa.

Y  en esa prohibición están de 
acuerdo todas las personas que 
no están inoculadas de sectaris­
mo intolerante.

y  además... no hacía faba esa 
advertencia.

« * *
Pues... nada. Que a estas altis* 

ras, no podeuM>s señalar con exac­
titud dónde empieza o dónde aca­
ba la juventud.

• • »

No cuesta ningún trabajo -s u -  
ponemos— cuidar un poquito más 
las frases que se pretende pasea 
a U Historia con el califikativo de 
“ lapidarias” .

Hemos visto una frase de 
tas, que dice: “ Campaña del tra . 
po” .

i M ás cuídadJto, camaradas, tn ^  
cuidadito!

Ayuntamiento de Madrid



Un, pueblo inopor- 
heroicas

eíjem^&O de tosikspañples que alli,' 
eií las’tin íeb raide la Sdad Media se 

.Vehipeyll^  en )|j||§rlo9 . de nue^ro 
's u e lo ,^ 5sa que consiguieron des­
pués de casi siete siglos .de tenaz

p  E t f d t t i  i " ' i í K S i í i i í S í t i t ' ' i £

a n t i n B t a  espa­
len es^pniias am- 

r e u e fi^ tf  un
ces^ H fe  ri«»«e 

la C. G. T. iraucesa aparecido en “ Le

ner más importancia en boca —o  
en la pluma— , de una personalidad 
internacional. £ s aquella en la cual 
se afirma de una manera rotunda 
<iue a Chanib'erlain la resistencia in-

3s-l_p:
cindir del parecer exacto que Cham- 
berlain le merece la actitud Jfcspe- 
rada y  ejemplarmente h e ro i« U ^ a -j 
llarda del pueblo español ^ F ^ w n -I 
tram os en su '‘ inoportunKlad'’ .

Bíectivamdnte,. a-Gbajnberlaán, y  
. to -niÍBinO que á é l a  todos ÍQ6 alia- 
:aoi.ainértb5, q-<eHiaitjjert®& del ías- 
'OiSmq táepe que gaoftcerie mopoilu- 
n a  pero que muy moporluna, la  ac-- 
trtud dal..pueblo, español- Hotnbreá 

: que <&e ban acosturnta-adQ a la utan ■
• scounúae de um .ftus.tria,, j - la  resigi 
'‘ t ación.cobarde de una Ghecoslova-

quia, tienen que cousid^rar.,fuera de 
tod a  regia de urbantdatl y- de buena 

rcducación.’diplomática e > raternacio- 
-’naLiqud eocistan pueblos que por su 

cuenta, y- riesgo,, u n  ocuparse para
• nadi- det parecer de .los- grandes 'Se- 

I - ñorefe'de la City, ni: de sus l i e ^  ser­
vidores cokrcaiiis por ellos-al írente 
dp los,Gobiernos.^y.^dCvlos .destinos 
de la E u ro p a  occií^ntal. tJasi,^(iasi,¡ 
afirmarán

%Wff w eb lo '

revolución!
.-■ 'Jf',*FPb ClaiiO'o» qufe'eiíJKeWo espa-i 

ñol, como todos los'pueblos del mun-!
s»s s»TactW6íicds ¡especia-1 

»4fSir.t».s«!ll-faádCfS.!:^S r.el<.í>fíeWíi de¡i 
»sliprrfl. y.*&;ift»8id9. a  lauyidaii^iue- 
•,dle.'%t4ii,aldiiiáa!ee(iql pneblo-del te- 

seCT«Í0M^; i».,«npftoSa qué 
i,t#!.#-inglés «s...ei, pwtbío del 

3»jde k  -tiavftgacióiv.ei el 
.,«i6 r̂t4#Hi.Qne«afi).ios .«iVipt^bla 
'' Diey-Ulol .Knpérialiuxici econdaiico,, 
y  si el Italiano es «¿ipuebló.de loS; 

..inedátfoeeei y  de i)a'ópera,-el espa-' 
ñoU^en cahibiüv es -eb pacblo de las 

nitioportunidadcs,-De las'>niúp®rtuni-• 
-éadea. sobre todt>, i caanéo sá trata 
de estropear algunaiafhHbinaeión es- 

^pniadfi a  ibaáe¡.''éeU>’'saRTÍfifcio de i 
sDpesáHU k0 nibi^s^ui«fnue3tra'<<co- 

líonríBy dá< aHesám-Mlib«4b d  <0 de  ̂
nuestra ir.dependetíeiai'd ' • '

eevQoÉ^rasubttnoa q>i« en Ci tnundi- : 
lio diplomático, ser inopoptuiio e s ; 
una grave fa lta ; "jiero nosotros, que  ̂

.«obre' scf snopurtnboa «ismds tani- - 
.btfn. «saianiente nKiÉdBOqs'.>’no pode- 
Kv^i 'de' !ningnn<L'Tiia«tetár letiliiide- 
rarnos a la altura.tíe-tee ponftficfes y | 
oficiantes de la diplomacia interna- 

•WDuaL'Y'de ahiiqoe-.ieawiios un en- , 
í^orro-'para; la-.miitaraa. ' ' i

bsAttlfén’Tcttítióoé.íáli iodos I 
ihRj**'^f>ortoni^3 |§'*uáq *son j 

realmente heroicas: liáálfe m d a de • 
lo iifeptW 'Aiá'i^é‘ ‘ay?i6 ''párecer a i  

-kdmaUa-Wsísftnciá dé*>fdmancia, y  I 
a Cartago la de Sagu nto; cpnió in- , 

•oportuho’ Bebió páréi^e'f'k ilos árabes .

^ u e te c i f e ■ ŷ̂ l'inpwl i únü L' l» e ia p c ñ o  é
nuestro pueblo en no plegarse a sus

aeseewny t ^ r e s M t a r lr 'b a t ^ la  en
uantM  ocvCikne iH ra  p^iblé. Baá 

eso, si nuestro sino es» el de-la-ino-- 
• portunidad, no tendrán más remedio 

os graves s&^ues tk  ^
ue to r n a n * ^ ™  |w ií% o ^ s,'4 |B S  
.'ecir, inopci t u t j ,

paz, para qu?moson-<re frreglHnos 
nues^üs amntqs a k  medida de 
n u e r f ^ w ^ ^  ¿m^ e^ grfPd^^ uen-

¿spués de esto s ó k  nos qued^al- 
( iu S io A e ta fl^ ^ e  &cl 

^ la S v c ^ ^ ^ t ó f ic a S ó n B u e  las 
opl^m nidKe^tielW Bo i
tunidades frívolas; las hay estúpi­
das: las hay también brutales; pe­
ro âs h^y, finalmente, heroicas. Y  

, Us .inoportunidades del̂  pueblo,^es- 
pañ<;J. .sqri siempre ¿é esta última 
clase. Nada tan abnegado, t ^  he­
roico,, .tan limpiamente lanzado al sa- 
criíjicio y  ai dolor como las inopor­
tunidades, de nuestro pueblo. 

j j . i^ S  i_tr^bajadores españolas, en 
i.estqa mohientos en que se está,ven­
tilando su destino, su libertad como 
.indjviduós y  su independencia como 
ga,Ís, han entrado de lleno dentro de 
las -inoportunidades heroicas. Que 
son, pa^a Chambe'rlain y  compañía, 
l^s ma.s inoportunas, de las ihopor- 
‘̂ unjdades.

Ventano al 
mundo

Com» en la Edad Hedía, los 
indios tienen qnejbandO' 

inar sus hogares.en; 
Alemania

Coniornie nos vamos acercando a 
a  fecha de la visita de los pro^ioiii- 
bréS| i.ritanícos a París, c' -roblema 

,^ ityp cp  se agrava. Los liri.-i'- j* 
E erlin y  Roma siguen hablando de 
paz en Europa y  de convivencia, pe­
ro e,n Palestina aumenta la lucha, 
extepdiéudóse al norte de Transjor- 
daniá, poniendo en evidencia el raan- 
,dato inglés, en Palestina, que es una 
cosa-grave, y  amenazando el petró­
leo de Irak, que es más grave aún. 
Los fascistas italogermauos explo­
tan el moyimietiío nacionalista de 
los árabes frente a Inglaterra, aco­
sada como nunca lo estuvo, sin que 
nada, le valgan las humillaciones .que 
viene sufriendo, sin que Chamber- 
lain se dé por enterado. Quiere la 
paz á toda costa, aunque sea la paz 
deshonrosa de que habló Winston 
Qiiirchill. al cual tuyo la insolencia 
de. poner el veto el tirano alemán.
Y  aquí está la paradoja sangrienta: 
ínglaterra protege a los judíos en 
Palestina, pero calla ante los asal­
tos que los nazis están llevando a 
cabo en las ciudades alemanas, in­
vadiendo comerGÍos y almacenes ju-

•Pr>

Tres” fephll^
D ecíam os en noviem bre de 1936...

■ 'La iMÍie^Dntrá el fa s c is a ^ ^ s ts F ^ ^ n d l un gir  ̂
d a  h  d^^idad. Altéra, más lis  <vc«nsta;
m a n d a n . n f t é t t a n t u u y t o d e rt i is t

^i^^dores, lol*f!el hoin^ro y  múscúío, co S ó  los de l a  pl 
y  ccvtbro, cesen del plano espectacular para ingresar

D e c í a m o s  é n  a Ú V i t e i ' é  d e  í 9 S f L * " “ "
‘■ pierden e! tiempo lastimosamente quienes, alejados de 

| j  s i d ^ o i A  le  ie r r a n  tragedia que vivimos, en países
lejanos escriban glosas elogiando al nacionalismo abstrac­
to y  absurdo, sin pensar que su lugar está en las avanzadas 
de las trincheras m ^ i le í i^ ,  oue es donde se consqUda el 
a n w u  l | p y 3 y 3 * n o r  que se vien
i i | & H Í a c i ^ ^ r a ^ ^ ^ i | | c i^ ^ ^ r ^ r e s e n t a  ag 
do con codo la avalancha mortífera que el fascismo lanza 

- '•..cpníta igs libertades e ^ fi^ la s .”

D e c b n o s ' e n » ^ M Í ¿ i 6 b r e  ¿  J 9 3 8 .

los dos a á s v d e  ^ ñ « d ia  nacional, aun se escon- 
I cobardía 5 * ^  el|iisi«ulo  muchos elementos que,

'SI voiWirariamente*Wl^anT^rtKdo ofrecer su colaboración 
personal a la lucha contra el fascismo invasor, tampoco lo 
han hecho por la fuerza del mandato. • . ■

Decimos que en las horas de nuestra lucha, todas trági- 
(ms por ser lucha, aun catnjeá la icdiferenóia y  la negaéión 
en algunos seres, en muchos, que se valen de blanduras pa­
ra hurtar á la causa su esfuerzo personal.

y ,  decimos también, que ,no crean esos seres indiferen­
tes, neutros del -deber, que el pueblo olvidará en su día, al 
que en pleno disfrute de sus dualidades ‘físicas y  'espiritua­
les, escondió su cobardía o su descontento en una absten­
ción, que quiere parecer neu^alidad y  rto ¿g. sino una de 
las formas de la  traición.

dios, pegando fuego a las sinagogas, t,re. En la próxima visita a t’árlí. 
'en réplica al asésiifeto-del secretario " Qhamberlam y  lord H alifax cubrl- 
dê  Legación von Rath. Para Ingla-< ! i¿ primera etapa cié esta nueva 
térra la proteccióh de los judíos en i^s¿ pacificación y  dlgnificá-
Palestina se llama petróleo, ’y  la. ' ción de Europa, según djee el “ Su«- 
persecución tolerada de 'lófe judíos’ ! ¿^y Dispetch", y luego, cuando el 
alemanes se Harriá insensibilidad y ' 
egoisrrio, lo que abrirá ios ójos de I 
los hebreos de Palestina, carne de | 
comercio de la City, muda ante lai * 
criminal persecución de que son ob- !
jeto los jüdios alemanes. Ahora mis- ! ¡g 'sa 'en trega de Munich "faé

cual si las vilezas perpetradas  ̂ victoria par^ la paz, volverán a re­

acuerdo de París y  Londr«_?ea an 
hecho, los gobernantes de Francia e 
Inglaterra ofrecerán sus buonog aer- 
vicips a Mussolini, y  para remate, 
en demostración de que la vergon-

una
nto,
con aquéñoS fuesen pocas, en M u -''  
nich, la ciudad dondé Francia c In­
glaterra se arrodillaron ante el tira­
no sangriento, ante la repugnante 
bestia parda, se ha obligado a todos 
los judíos a que entreguen' las lla­
ves de sus casas, dándoles el plazo 
de cuarenta y  ocho horas para aban­
donar la ciudad.

Así, los ladronas de pueblos, con 
el consentimiento' y  la aprobación de ' 
L s democracias, podridas hesU  los I 
tuétanos, podrán robar esas casa» | 
hebreas, sin que los piieblos de Eu­
ropa se levanten como una sola con- 
cinecía, para protestar de gsta infa­
me manera de interpretar el dere­
cho de gentes. Apaleamiento de 
homlires y  m ujeres; nuevo éxodo de 
miles.de seres, sin hogar, y  sin pa­
tria, mientras en Eopdres los trafi­
cantes dé la paz callan, porque no Ies 
interesa su paz, ni el ^eqoro, ni la 
propia estimación,.como también ca­
lla Ginebra,, el tribunal de todas .las 
protecciones verbalistas; protección 
al niño, piotección a  la salud, pro­
tección a las preñadas.. Todas las 
protecciones se rca li^ u  desde Lon­
dres y  París y  desde la patria de 
Juan Jacobo Rousseau; pero ahí es­
tá  la prueba incuestionable de esta 
protección, para ludibrio de estas 
democracias, sumisas ante ios ene­
migos de la especie humana, sileu- 
ciosas ante estos crímenes sin nora-

umrse a los representantes de lás 
dos grandes potencias occidentales 
con dos jaques de Berlín y  Rqma,
Í>ara asegurar un poco más la paz-y 
a dignidad de Occidente, callando 

ante los crímenes de lesa humani­
dad que perpetran los tiranos ,dél 
fascismo italogermano.

A sí es como se pondrán otraa me­
dias suelas sangrientas a la paz <j|c 
Europa: deshonrándose un po<̂ o 
más los políticos sin sensibilidad,ni 
ética, soto atentos a servir lo mejor 
posible a sus amos: las "doscientas 
familias”  y  las mil que simboliza la 
City. Y  mientras tanto,, el crimen pó- 
íitico y  el de lesa humanidad segui­
rá extendiéndose por el Continente, 
con el silencio de esas íalaraidades 
públicas que gobiernan en Inglate­
rra y Francia.

y tK :

S U de las 1. üel P. y A U .-C.N ,!.

Ayuntamiento de Madrid




